FIESTA Y PASION
 El año pasado estábamos confinados en Semana Santa. Este año podemos celebrarla, con todas las cautelas y más. El Domingo de Ramos abre camino hasta culminar en la gran Vigilia Pascual.  Jueves, Viernes y Sábado tienen, cada día, su fuerza y su liturgia.
Un detalle curioso: ¿cómo es posible que el domingo de Ramos pasemos rápidamente de la entrada del Señor en Jerusalén a la proclamación de la Pasión? De la fiesta al dolor. La historia de la liturgia nos ayuda a comprenderlo. Sabemos que en Roma y su entorno la Semana Santa empezaba con gran sobriedad. Pero durante años, los peregrinos medievales, sobre todo de la Galia, habían participado en la liturgia festiva de Jerusalén. Allí se iniciaba la gran semana con una procesión alegre que quería recordar la entrada de Jesús, desde el monte de los Olivos, en la ciudad santa. Esta costumbre fue aceptada poco a poco en Roma y en occidente. De ahí el contraste entre los Hosanna, las palmas, y el impresionante relato de la pasión.
Con el paso del tiempo, ese contraste tal vez nos llama menos la atención. Por un lado, porque nos transmite el misterio de  los últimos días de Jesús que sabemos son inseparables de su vida. Por otro, porque nuestras propias vidas están tejidas con hilos de muchos colores en los que se mezclan y conviven sentimientos y acontecimientos gratos e ingratos. Muy conscientes de ello, un año más celebramos y cantamos que la luz del Resucitado ilumina la trama de nuestra historia. había pensado en esta palabra, mesura, y en su significado, pero por
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